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INTRODUCCIÓN 

 

l presente informe se realizó a partir del contacto previo y posterior visita a diferentes 

actores de la Sociedad Civil, Cooperación Internacional, Gobiernos Locales e 

Instituciones públicas, que intervienen de diversas formas en el tema migratorio 

venezolano a partir de la ruta que éstos realizan caminando desde la ciudad de Bogotá hasta Ipiales, 

frontera con Ecuador. La identificación de dichos actores fue posible gracias a la colaboración de 

la Gerencia de Fronteras, ente adscrito a la Presidencia de la República de Colombia, con quienes 

hemos generado una importante alianza desde la Fundación Juntos Se Puede, en favor de visibilizar 

y trabajar por las personas con necesidades de protección internacional de nacionalidad venezolana 

(en adelante, PNPI venezolanas). 

La presente investigación se realizó en dos fases, esto en vista de las restricciones del COVID-19. 

La primera fase se realizó desde la ciudad de Bogotá en recorrido hacia el eje cafetero, que 

comprende los Departamentos de Tolima, Quindío, Risaralda y Caldas. Durante 5 días se hicieron 

reuniones con los distintos actores involucrados en la atención a la población migrante en las 

ciudades de Ibagué, Armenia, Pereira y Manizales. 

La segunda fase fue por 6 días desde la ciudad de Cali hasta Ipiales, comenzado en Palmira, luego 

Cali, Jamundí, Popayán e Ipiales, donde no solo se pudo hacer entrevistas con los distintos actores, 

sino también visitar asentamientos donde se encuentran concentrada la población migrante 

venezolana. 

En ambos recorridos se pudo observar de primera mano el trabajo que realizan los actores en 

campo, sus limitaciones, así como la realidad de algunos asentamientos irregulares en el 

Departamento del Valle del Cauca, donde los programas de atención a la población vulnerable son 

muy escasos. 

En estos recorridos se realizó la entrega de materiales informativos elaborados por la fundación 

con temas de gran interés para la población caminante venezolana. El material contenía un volante 

con el mapa de la ruta, las líneas de atención e información sobre instituciones a las que pueden 

acceder en Colombia en caso de necesitar ayuda. A los venezolanos que se encuentran asentados 

en estos territorios se les proporcionó un volante informativo de cómo obtener el PPT (Permiso de 

E 



 

Protección Temporal), documento resultante del Estatuto Temporal de Protección para Migrantes 

Venezolanos como política de regularización implementada por el gobierno de Colombia durante 

2021. Además, se entregó a las diversas ONG’s que interactuaron con Juntos Se Puede, un volante 

de valores democráticos. 

La presente investigación fue realizada con el fin de identificar la cohesión social y cooperación 

entre los diferentes actores de interés, que intervienen en la dinámica de atención para PNPI de 

nacionalidad venezolanas, identificando sus buenas prácticas, sus oportunidades de mejora y 

generando algunas recomendaciones al respecto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CONTEXTO 

a ruta Bogotá- Manizales está integrada por los departamentos de:  

a) Tolima  

b) Quindío  

    c) Risaralda 

    d) Caldas. 

Según cifras oficiales de Migración Colombia, para el 31 enero de 2021 hay la siguiente cantidad 

de venezolanos en estos departamentos: Tolima: 1.471, Quindío: 8.751, Risaralda: 20.133 y 

Caldas: 7.187. 

Pereira, capital de Risaralda es la ciudad con más población migrante en el eje cafetero con 13.658 

venezolanos. Aunque esta no es una ciudad con un auge económico importante, los migrantes se 

asientan en ella por sus similitudes climáticas con el país de origen. 

Este corredor se ha convertido en una pista de tránsito en doble vía, de los venezolanos que transitan 

hacia el sur de América, así como los que buscan retornar a Venezuela, porque en su destino no 

consiguieron una mejora en su calidad de vida. 

Es importante destacar que esta ruta tiene 

una dimensión geográfica de montaña. Al 

salir de Bogotá se atraviesan dos grandes 

páramos: el Páramo de Letras y el Páramo 

de Alto de la Línea, con carreteras 

estrechas y en temperaturas que oscilan 

entre 5° y 28°C, vías que son de uso de 

carga pesada, lo que hace más difícil para 

transitar, porque los migrantes utilizan las 

volquetas como forma de tránsito, 

ocasionando un alto índice de mortalidad 

en accidentes viales en estos recorridos por el territorio colombiano. 

L 

[Fotografía] de la Fundación Juntos Se Puede (Carreteras nacionales del 

eje cafetero, julio del 2021) 

 



 

En esta fase de la ruta se pudo observar poca 

presencia de puntos de asistencia para esta 

población, llevando a los caminantes a 

pernoctar con bajas temperaturas en paradas de 

camiones dispuestos a la orilla de la carretera, 

en condiciones de intemperie. Durante el 

recorrido hasta la ciudad de Ibagué se 

observaron caminantes en grupos familiares 

con menores, adultos mayores e inclusive 

madres gestantes, quienes comentaban que el 

último punto de atención que habían 

encontrado se hallaba en Soacha, municipio 

que está a una distancia de 5 horas en carro, es decir, unos 6 días caminando desde la ciudad de 

Bogotá. 

Esta realidad eleva la peligrosidad del trayecto. Luego, al comenzar a transitar el eje cafetero, desde 

la ciudad de Ibagué, comienzan los páramos con mayor inclinación, sumándole al trayecto 

ofrecimientos laborales en fincas cafeteras, donde denuncian que son llevados a las fincas bajo 

ofertas engañosas, pero luego no se les paga con dinero según la promesa realizada, sino que se les 

da drogas, o en algunos casos no se les paga su remuneración, e inclusive se le quitan sus 

pertenencias. Esta denuncia fue reiterativa en todo el recorrido. 

Según la Cámara de Comercio de Pereira (2020), la región del eje cafetero tuvo una afectación 

económica con la disminución del PIB del 14,5 %, afectando los índices de empleabilidad, lo que 

complicó la situación, sobre todo a la población vulnerable, entre ellos los migrantes venezolanos 

asentados en dicha región. 

Posteriormente, la segunda parte de la ruta es Cali – Ipiales que está compuesta por los 

departamentos de: 

a) Valle del Cauca, capital Cali 

b) Cauca, capital Popayán 

c) Nariño, capital San Juan de Pasto.  

[Fotografía] de la Fundación Juntos Se Puede (Ibagué, julio del 2021) 

 



 

Según cifras oficiales Migración Colombia, para el cierre del 

31 enero de 2021, se estimaba que sólo en el Departamento 

del Valle del Cauca se encontraban 89.258 venezolanos 

migrantes forzados, siendo la ciudad de Cali, la quinta ciudad 

con más población migrante radicada en el país. Aunque los 

Departamentos de Cauca y Nariño son principalmente 

corredores de tránsito para los migrantes venezolanos 

forzados que se dirigen a otros países como Ecuador, Perú y 

Chile, las cifras oficiales refieren que, en el Departamento de 

Nariño, se registran cerca de 14.523 personas con vocación 

de permanencia, especialmente en los municipios de Pasto e 

Ipiales. En el departamento del Cauca, aun cuando su 

condición socioeconómica presenta poca oferta de empleo y 

pocas oportunidades para la permanencia, las autoridades de la alcaldía de Popayán estimaban que 

existían unos 4.000 venezolanos migrantes forzados con vocación de permanencia para el año 

2020. 

La zona representa un corredor de tránsito para migrantes forzados venezolanos, con grandes 

extensiones de tierras poco desarrolladas y con diversidad de condiciones climáticas y geográficas, 

que hacen el tránsito de caminantes muy difícil. 

Al salir del Departamento del Valle del Cauca, y entrar en el Departamento del Cauca, las carreteras 

son muy rurales, sin presencia de puntos de apoyo y atención para población migrante forzada, 

altas y bajas temperaturas, gran presencia de grupos irregulares, que han aprovechado la ausencia 

de autoridades del Estado Colombiano en la zona. Aunado a ello, la vulnerabilidad de los 

caminantes venezolanos hace que se conviertan en presas fáciles para organizaciones criminales, 

trata de personas, rapto de menores, entre otros. 

La ruta de salida del Departamento del Cauca hacia el Departamento de Nariño no mejora para los 

migrantes venezolanos forzados, y, por el contrario, presenta en principio un cambio drástico de 

clima con bajas temperaturas, zonas montañosas poco pobladas y presencia de grupos irregulares 

que hacen aún más difícil el trayecto para llegar a la frontera con Ecuador. 

[Fotografía] de la Fundación Juntos Se Puede 

(Cali, junio del 2021) 

 



 

Explicando más al detalle las características del territorio, se empezará con la ciudad de Cali. Es la 

primera y última gran ciudad que se encuentran los venezolanos en Colombia; la primera si el 

trayecto es en dirección a Venezuela y la última, si el trayecto es en dirección al cono sur. Cali, por 

sus condiciones climáticas y geográficas, es semejante a Maracay y Valencia, ciudades del centro 

venezolano, elemento por el cual se asientan muchos venezolano en esa zona. Adicionalmente, la 

capital del Departamento Valle del Cauca es una encrucijada, lo cual conlleva a que no exista una 

sola ruta de acceso, sino que por todos sus puntos limítrofes llegan permanentemente venezolanos. 

Debe resaltarse que la ruta que conduce a 

Buenaventura, el principal puerto de Colombia y 

que le da acceso a la zona del Pacífico, está la 

presencia de grupos irregulares y organizaciones 

criminales que actúan delictivamente con ofertas 

laborales engañosas, con las que captan 

migrantes forzados venezolanos desesperados 

por su situación de vulnerabilidad, siendo 

llevados a la zona del Pacífico como víctimas de 

trata de personas, trabajos forzados, cultivos 

ilícitos y explotación sexual. 

La siguiente zona es Popayán, cuya demografía comienza a ser más afín con la zona Andina 

venezolana. Sus temperaturas comienzan a bajar mientras empalma con el Departamento de Nariño 

que es compuesto por una gran proporción de población de indígenas, las famosas MINGAS 

quienes históricamente han planteado una lucha frontal con las autoridades gubernamentales por 

el poder de sus territorios. Aunque la mayor fuente de recursos en la zona proviene de la agricultura, 

extraoficialmente se conoce de la proliferación de cultivos ilícitos de estupefacientes, lo que genera 

mayor confrontación con las instituciones del Estado y sus políticas de fumigación de cultivos 

ilícitos, causando intensos escenarios de confrontación entre propios y autoridades. 

Esta ruta descrita, tienen antecedentes de violencia y delitos dentro de la larga historia del Conflicto 

Armado Colombiano, y sus territorios han sido escenarios de masacres y desplazamientos forzados 

que, lejos de ser un episodio del pasado, aún en la actualidad enlutan el desarrollo de la región. 

[Fotografía] de la Fundación Juntos Se Puede (Ruta Cali - 

Ipiales, junio del 2021) 

 



 

A la salida al sur del Departamento del Cauca, se encuentra el Departamento de Nariño, recorrido 

final para los migrantes venezolanos forzados cruzando el puente internacional de Rumichaca, en 

la ciudad de Ipiales. Posteriormente, suelen dirigirse hacia Ecuador, Perú y Chile. Sin embargo, el 

Departamento de Nariño es entonces, una de las zonas con más desafíos para los migrantes forzados 

venezolanos, dada las bajas temperaturas que presenta, territorios montañosos y presencia de 

bandas delincuenciales que han hecho de la necesidad de supervivencia del migrante forzado 

venezolano, un gran negocio. Con el cierre de la frontera con Ecuador en el año 2020 a raíz del 

escenario de pandemia por la proliferación del virus del COVID-19, el paso de migrantes por rutas 

irregulares se convirtió en un lucrativo negocio en el que, actualmente, convergen grupos 

irregulares, líderes locales y funcionarios públicos. En este sentido, la frontera Colombia – Ecuador 

ha generado una nueva fuente de negocio a raíz de su cierre y la necesidad de miles de migrantes, 

específicamente migrantes venezolanos forzados, que buscan un lugar para sobrevivir luego de 

huir de la compleja crisis humanitaria que viven en Venezuela. 

Los largos tramos de camino para los 

migrantes forzados venezolanos en la ruta 

descrita, en ocasiones son mitigados por 

auxilios que prestan conductores de carga 

pesada en algunos tramos, y aunque alivia un 

poco y agiliza el andar de los migrantes, 

representa también un gran peligro, ya que no 

son aptas para el traslado de personas, 

sumado a las altas velocidades, en vez de ser 

un apoyo, terminan siendo un incremento de 

los peligros que enfrentan los venezolanos. 

Como dato adicional al contexto, en los 

meses de abril, mayo y junio de 2021 se 

presentó en el país una serie de protestas 

sociales en el marco del Paro Nacional contra 

la Reforma Tributaria, que se originaron en 

estos territorios con mayor intensidad, [Fotografía] de la Fundación Juntos Se Puede (Ruta Cali - 

Ipiales, junio del 2021) 

 



 

impulsado por algunos sectores de la oposición al Gobierno del Presidente Iván Duque. En este 

escenario, se dieron las manifestaciones de los sectores más radicales, que generaron episodios de 

bloqueos de vías, pérdidas humanas, desabastecimiento, vandalismo a los servicios públicos, 

enfrentamientos con los agentes de Seguridad del Estado, originando destrozos en las ciudades de 

Cali y Popayán, generando una crisis socio económica que agudizó el escenario complejo ya 

existente por la pandemia.  Dado estos acontecimientos, la dinámica con respecto al flujo 

migratorio en la zona, presentó nuevos escenarios, donde venezolanos que se disponían a salir por 

la frontera hacia otros países de Suramérica, quedaron atrapados en las ciudades, proliferándose 

los asentamientos-invasiones irregulares en las calles y vías públicas. 

En este sentido, en la ruta descrita, se evidenciaron dos tipos de población migrante forzada 

venezolana: la población en tránsito cuyo destino se encuentra fuera del país, y la población con 

intención de permanencia, que se encuentra mayormente asentada en la zona del Valle del Cauca, 

específicamente en la ciudad de Cali, dada la mayor oportunidad de fuentes de empleo en la región. 

 

 

 

[Fotografía] de la Fundación Juntos Se Puede (Ruta Cali - Ipiales, junio del 2021) 

 



 

MAPA DE ACTORES 

 

 

 

 

 

 



 

MAPA DE ACTORES 

 

 

 

 

 

 

 



 

MAPA DE ACTORES 

 

 

 

 

 

 



 

MAPA DE ACTORES 

 

 

 

 

 

 



 

MAPA DE ACTORES 

 

 

 

 

 

 



 

MAPA DE ACTORES 

 

 

 

 

 

 



 

MAPA DE ACTORES 

 

 

 

 

 

 



 

BUENAS PRÁCTICAS 

 

Manizales y su política de afiliación de población irregular al sistema de salud: 

En entrevista de campo con la organización civil Sin fronteras, contaron como la secretaria de salud 

de la alcaldía, permite la afiliación al sistema de salud de mujeres gestantes, niños menores de edad, 

adultos con comorbilidades en situación irregular, mes a mes. ¿Cómo funciona? Las personas 

pueden afiliarse sin documentación los primeros 5 días de cada mes, la duración de esta afiliación 

culmina el último del mes y deben volver hacer el proceso nuevamente para quedar afiliados por 

30 días más. 

Esta buena práctica es excepcional, solo se ha podido observar en esta ciudad, lo que mejora la 

accesibilidad del derecho a la salud de la población más vulnerable. 

Por otro lado, con respecto a los menores de 5 años, para poder afiliarlos al sistema de salud, es 

obligatorio la inscripción en el sistema educativo, lo que ha permitido mejorar los índices de niños 

incorporados al sistema de educación, disminuyendo previo a la pandemia los niños en mendicidad 

en calle. 

Por último, el municipio ha habilitado dos módulos para atención de emergencia de la población 

migrante irregular que no entra en las excepciones en el proceso de afiliación al sistema de salud. 

Solidaridad de la sociedad civil en el eje 

cafetero: 

En el corregimiento Las Cruces de Ibagué, 

se encontró una casita muy humilde, donde 

está el señor Javier y su familia, un 

trabajador lleno de fe, que con su esfuerzo 

y la ayuda de algunos vecinos, se ha 

convertido en una luz de esperanza para los 

caminantes, con un vasito de panela, 

lentejas o cualquier alimento, se van las 
[Fotografía] de la Fundación Juntos Se Puede (Ruta eje cafetero, julio del 

2021) 

 



 

familias venezolanas a ese punto del camino, pero, esto se repite nuevamente al llegar a Calarcá, 

departamento de Armenia, donde la Sra. Leonor, su esposo y sus hijas, llenos de fe y con apoyo de 

la iglesia adventista, también ayudan con comida, hidratación, y un libro de fe a los caminantes 

que pasan por la zona. 

Este fenómeno de solidaridad que se encuentra en las carreteras del eje cafetero no tiene apoyo de 

la cooperación o gobiernos locales, sin embargo, es una gran oportunidad para convertirlos en 

puntos de apoyo para los caminantes venezolanos. 

Se entiende que estas personas no tienen personalidad jurídica y que es un esfuerzo voluntario, sin 

embargo, se podría fortalecer y generar apoyo para mejorar la realidad del tránsito de esta 

población. 

Hogar de paso para personas Trans y LGBTI, con enfoque diferencial en Ibagué: 

La Casa Hogar Communitas es un espacio protector que comenzó con habitantes de calle, pero, 

hoy recibe también población migrante venezolana con el apoyo de OIM, sin embargo, lo más 

importante a destacar es el enfoque diferencial que tienen con la población de la comunidad LGBTI 

y Trans, lo que ha hecho que esta casa se convierta en un espacio de integración. 

Alta integración en el aspecto cultural en Ibagué: 

Aunque esta ciudad tiene muchas dificultades y necesidades, se pudo observar cómo las actividades 

culturales y deportivas han sido un punto de integración fundamental para los niños, niñas y 

adolescentes, lo que ha permitido disminuir brotes de xenofobia, intercambiar idiosincrasia, cultura 

y tradiciones, enriqueciendo a la ciudad, lo que muchas veces puede tener un efecto transformador 

del territorio si se adopta como política pública. 

Convenio funerario para población irregular en Ibagué: 

Se resalta que la alcaldía ha logrado un convenio que le permite apoyo funerario a cualquier persona 

sin importar su estatus migratorio, por lo que la población migrante irregular también puede optar 

por esto en momentos difíciles, sin tener que enfrentarse a la brecha de la documentación.   

Poca discriminación reportada en zonas de Valle del Cauca: 



 

Aun cuando la migración forzada venezolana ha sido un fenómeno abrupto para las comunidades 

de acogida, durante la investigación se recabaron diversos testimonios con respecto a las redes de 

apoyo comunitario que se han creado entre colombianos y venezolanos en ciudades como Cali, 

donde los episodios de xenofobia o discriminación han sido esporádicos y aislados, tanto que no 

forman parte de la opinión pública de la zona. 

Médicos del Mundo: Atención médica en comunidades 

En el marco de las buenas prácticas, se quiere resaltar la labor de la Organización Médicos del 

Mundo, representada en la Coordinación de la Región Pacífico por el Dr. Álvaro Ramos, quien, en 

conjunto con su equipo de profesionales, realiza una importante labor para la población migrante 

forzada venezolana, con vocación de permanencia y en tránsito. La organización Médicos del 

Mundo, trabaja desde el año 2019 con migrantes venezolanos forzados en territorio colombiano, 

sin embargo, es desde agosto 2020 

que comenzaron sus actividades 

desde la ciudad de Cali hasta la 

ciudad de Ipiales, en el 

departamento de Nariño. Según las 

estimaciones que maneja la 

organización, sólo en la ciudad de 

Cali, como punto de gran interés 

para el asentamiento de migrantes 

forzados venezolanos, se encentran 

entre sesenta mil y cien mil 

venezolanos. 

Dentro del proyecto de atención a la población migrante forzada venezolana, la organización ofrece 

consultas médicas, medicamentos para tratamientos prescritos por ellos, planificación familiar, 

salud mental individual, salud mental colectiva y orientación jurídica dirigida al resguardo del 

derecho a la salud. Este último servicio se ofrece en alianza con la Fundación Salud al Derecho. 

Además de ello, la organización ha generado convenio con hospitales públicos, donde remiten 

aquellos casos que requieran de consultas y exámenes especializados. Estas atenciones van 

acompañadas de la orientación sobre el proceso de regularización en el marco del Estatuto 

[Fotografía] de la Fundación Juntos Se Puede (Ruta Cali - Ipiales, junio del 
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Temporal de Permanencia para Migrantes Venezolanos. Dentro de sus servicios de atención 

resaltan, además, el acompañamiento a mujeres gestantes que deseen interrumpir sus embarazos 

en el marco de la regulación nacional vigente, y el acompañamiento en temas de violencia de 

género. La Atención de madres gestantes incluye consultas de control de 1 hora mensual y los 

ecosonogramas sugeridos de acuerdo a su evolución.  Sus cifras de atenciones para el año 2021 en 

todos sus servicios, están sobre los 3500 migrantes forzados venezolanos atendidos. 

Con respecto a las patologías que más atienden, sobre todo en niños y niñas migrantes forzados 

venezolanos, han identificado que las mismas varían de acuerdo al tipo de migrante que reciben. 

En los migrantes en tránsito o recién llegados identificaron cuadros de desnutrición crónica, 

anémicos, con enfermedades de piel, parasitosis, y dificultades respiratorias. En casos de niños y 

niñas migrantes asentados, presentan retraso en tallas, síndromes anémicos leves, gastroenteritis y 

problemas respiratorios por temporadas de lluvias. 

Por otro lado, la organización hace referencia a las barreras que consiguen los migrantes en su 

proceso de inserción en la comunidad de acogida, los cuales van desde la voluntad política de 

instituciones municipales con respecto a la recepción de población migrante, la desinformación de 

los venezolanos con respecto a sus posibilidades de integración y acceso a servicios, así como las 

vías de atención disponibles que son escasas en relación a la demanda de estas.   

La interacción entre actores en este caso es de resaltar, ya que la organización no sólo se apoya en 

la red de puestos de salud con hospitales aliados, sino además que trabaja en conjunto con la 

organización social FUNDACOLVEN, quienes se encargan de la referenciación de migrantes 

forzados venezolanos para los servicios que ofrece Médicos del Mundo, siendo el proceso de 

convocatoria bastante eficiente. La modalidad de atención se realiza por medio de una agenda 

virtual para asignación de citas, y se instalan 1 semana en cada comunidad que identifican. 

El Minutos de Dios y su ruta de Emprendimiento y Empleabilidad 

Dentro de las buenas prácticas identificadas por la presente investigación, se encuentra la realizada 

por la Organización El Minuto de Dios, a través de sus programas de emprendimiento y 

empleabilidad. Esta organización que trabaja en la ciudad de Cali desde 2018 con población 

migrante forzada venezolana, ejecuta en la actualidad un proyecto social de emprendimiento, donde 

a partir de un proceso de formación de 3 semanas de duración, realizan un proceso de selección 



 

donde los participantes son beneficiados con la entrega de capital semilla y acompañamiento para 

la consolidación de aquellas ideas de negocio que cumplan con los requerimientos del proyecto. 

Con respecto a la ruta de empleabilidad, actualmente adelantan su programa como agencia de 

empleo, donde proporcionan acompañamiento integral en la orientación ocupacional, realización 

hoja de vida, preparación del perfil profesional, preparación para entrevistas de trabajo, creación 

de marca personal, legislación laboral para personal migrante, y enlace con las empresas como 

intermediador entre vacantes y postulados. En dicho proyecto han logrado vincular 103 migrantes 

forzados venezolanos al campo laboral desde octubre de 2020. Así mismo, en dicho programa 

buscan realizar una mitigación de barreras, al otorgar auxilios económicos para traslados, pagos de 

arriendo y alimentación para aquellos migrantes forzados venezolanos que estén dentro del 

programa de empleabilidad y requieran de dichos auxilios mientras son insertados en el mercado 

laboral. Con respecto a los perfiles, los beneficiarios son formados en oficios operativos para que 

puedan cubrir la oferta laboral en las vacantes disponibles, por medio del área de Capacitación a la 

Medida, donde no sólo son formados en distintos oficios, sino además son bancarizados, una de 

las grandes brechas de integración que sufren los migrantes forzados venezolanos. La organización 

tiene recepción permanente de hojas de vida y orientación continua con respecto a regularización 

y empleabilidad. 

Sobre las características que han identificado en la población beneficiaria, nos manifestaron que 

los venezolanos migrantes forzados 

tienen mucho desconocimiento 

sobre el funcionamiento del sistema 

de salud en Colombia y del resto de 

las instituciones en general, siendo 

engañados en muchos casos al pagar 

por gestorías de trámites legales que 

desconocen y son de carácter 

gratuito. 
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Save The Children y su gestión en territorios.  

 

 

Otra de las buenas prácticas identificadas en la investigación de campo realizada, corresponde a la 

gestión que realiza la organización Save The Children en diferentes zonas del departamento del 

Valle del Cauca.  

Dado el aumento de caminantes venezolanos migrantes forzados desde el inicio de la Pandemia, 

uno de los servicios que presta Save The Children es la entrega de kits (alimentación, hidratación 

e higiene) diarios en los peajes de ingreso a la ciudad de Cali. 

Otro de sus servicios más resaltantes son las carpas denominadas “Espacios Amigables”, de 

carácter fijos e itinerantes, dentro del departamento del Valle del Cauca, donde los niños y niñas 

migrantes forzados venezolanos, encuentran lugares para el aprendizaje, manejo de sus emociones 

y actividades lúdicas en resguardo de su niñez aún en un escenario tan hostil como el que viven al 

ser víctimas de migración forzada. En la visita al Hogar de acogida de la Pastoral Social en Palmira, 

se tuvo la oportunidad de visitar una de las carpas de protección, donde se constató la labor de 
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aprendizaje y acompañamiento de la organización con los niños y niñas venezolanos migrantes 

forzados, tanto en condición de tránsito como en condición de asentamiento en la zona. Dichos 

“Espacios Amigables” reciben niños, niñas y adolescentes en edades comprendidas entre los 6 y 

16 años, donde obtienen tratamiento psicosocial, protección a la niñez, refuerzo en temas 

educativos, promoción del autocuidado, la higiene y primeros auxilios psicológicos. En el caso de 

las actividades para adolescentes (entre los 12 y los 16 años) las actividades que desarrollan dentro 

del espacio se basan en el desarrollo del arte, talleres para la vida, resolución de conflictos y aulas 

digitales. 

Save The Children, tiene el programa de Cash multipropósito, pero en el caso de Valle del Cauca, 

el mismo se ha condicionado a la caracterización de casos, con el fin de dar un mejor uso de los 

recursos disponibles y generar un proceso de seguimiento.  Así mismo, la organización tiene como 

ejes de atención la Comunicación Comunitaria, Información, Protección, y atención a víctimas de 

violencia de género.  Sobre la gestión de casos, la organización trata temas sobre niños y niñas 

violentados, en situación de calle, acompañamiento psicosocial y reemisión al ICBF en caso de ser 

necesario. En el caso de la atención directa a caminantes, la organización brinda información y 

acompañamiento a los venezolanos migrantes forzados. 

La labor de Save The Children en el Valle del Cauca, es sin duda de las mejores buenas prácticas 

que se detectaron en la zona de investigación, y es pertinente su visibilización para lograr replicarla 

en otros territorios del país. 

Pastoral Social PALMIRA: Hogar de Acogida y Punto de atención en carretera 

En el municipio Palmira, Valle del Cauca 

se encuentra el Hogar de acogida a cargo 

de la Pastoral Social, cuya experiencia es 

una de las buenas prácticas de la región. 

En él, atienden y asisten a alrededor de 

160 migrantes venezolanos forzados 

mensualmente, quienes caminan por las 

diferentes vías de acceso al Departamento 

del Valle del Cauca, y son referidos por 

OIM para pasar entre 3 y 5 días en este 
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hogar de acogida para luego continuar con su trayecto. En el hogar de acogida consiguen 

alimentación, techo y cobijo, atención de salud, asistencia psicológica e información sobre las rutas 

disponibles para continuar con su viaje.  En nuestra visita se observa que el personal del hogar se 

encuentra muy dispuesto al servicio y en conjunto con la carpa de atención de Save The Children 

“Espacio Amigable”, brindan una atención integral al migrante forzado venezolano que llega en 

situación de extrema vulnerabilidad. Dentro de los principales retos que presentan en su labor, se 

encuentra la imposibilidad de remisión de personas con casos particulares de salud o de desamparo, 

sobre todo de adultos mayores, que llegan al hogar y requieren de permanencia más extensa y 

deben marcharse para dar paso a otros migrantes con necesidad de acogida. 

Luego de la visita al hogar de paso, se recorrió un tramo hasta la salida de Palmira, en el peaje El 

Cerrito en la carretera Palmira – Buga, donde se halló un punto de atención de la Pastoral Social, 

quien en conjunto con USAID y Programa Mundial de Alimentos, reciben a los caminantes 

venezolanos que transitan la vía de entrada o salida al Departamento del Valle del Cauca. En este 

punto se constató que además de entregar kits de alimentación, a los migrantes venezolanos 

forzados se les brinda orientación y primeros auxilios psicológicos para que continúen con su 

travesía. Durante nuestra visita al punto de atención, evidenciamos como fueron atendidos un grupo 

de caminantes, de aproximadamente 8 hombres y 1 niño, que recibieron alimentos y a través de 

una dinámica lúdica, primeros auxilios psicológicos, para continuar su trayecto. 

Sistema de caracterización de la Alcaldía de Cali: 

En la visita a la alcaldía de Cali, se pudo conocer el sistema de caracterización que implementan 

para tener georreferenciada a la población migrante y refugiada venezolana asentada en las diversas 

comuna del distrito de Cali, es un sistema que considerado el más óptimo y eficaz que algún 

organismo público o privado se haya podido tener acceso desde la Fundación Juntos Se Puede. 

Siendo un sistema piloto y creado por funcionarios de la alcaldía con pocos recursos. Tal sistema 

está en busca de financiamiento, para que no sea utilizado en el distrito sino en cualquier territorio 

donde existan migrantes y refugiados venezolanos, el sistema permite generar estudio y políticas 

con verdadero alcance a los venezolanos. 

 

 



 

OPORTUNIDADES DE MEJORA 

 

Poca articulación con el gobierno nacional en eje cafetero: 

Durante la ruta del eje cafetero, en conversaciones con las alcaldías de la región, pudimos 

evidenciar que no existe articulación de la Gerencia de Frontera, ente del gobierno nacional 

encargado de la temática de la población migrante, y las áreas de que se encargan de la atención de 

esta población en los gobiernos locales, por lo que en las alcaldías con quienes pudimos reunirnos 

Ibagué, Armenia y Pereira, no tienen decretos de mesa migratoria, tienen poca información de la 

normativa emitida por el gobierno central, y no se encuentran priorizados por el GIFMM para el 

acompañamiento de la cooperación internacional. 

Punto de apoyo de OIM poco efectivo: 

En el Boquerón, saliendo de la ciudad de Ibagué 

vía Armenia, en la entrada del páramo del Alto de 

La Línea se encuentra un punto de PRO de OIM, 

que abre hasta las 3:00 P.M. de la tarde, sin 

embargo, el día que llegamos a la visita se 

encontraba cerrado a las 2:00 P.M. con un grupo 

de 30 personas afuera esperando. Conversando 

con el restaurante que se encuentra frente al punto 

y con los policías que se encuentran al lado de 

este,  recibimos la información de que este punto 

no daba apertura continuamente en el horario establecido, y que llega muchos caminantes 

buscándolo y lo encuentran cerrado. Esto es una información subjetiva del entorno, sin embargo, 

queremos reflejarlo porque nos parece importante. 

Debe poder revisarse esta realidad, ya que, es el único punto de apoyo en toda la ruta del eje 

cafetero. 
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Escasa presencia de la Cooperación internacional en el eje cafetero: 

La no priorización del eje cafetero en la inversión del GIFMM, genera la poca presencia de la 

cooperación internacional, por lo que actualmente solo está el punto PRO de la OIM y un convenio 

de opción legal-ACNUR, que solo tiene dos funcionarios que atienden todo el eje cafetero. 

Esta priorización se define en función de los datos de migración Colombia, que solo toman las 

personas regulares en los territorios, y la verdad es que la cifra de personas irregulares es la que 

más demanda de atención tiene, y en estos territorios no solo está la población asentada, sino 

también en tránsito. 

Alto índice de explotación laboral: 

Las ofertas laborales engañosas abundan para los venezolanos en esta zona de  Colombia, ya que 

por ser un territorio eminentemente agrícola, en especial el cultivo de café, los venezolanos de 

zonas andinas y llaneras venezolanas llegan con la motivación de ese ser mano de obra en estas 

famosas finca, que no piden ni documento y pagan por días o semanas las horas de trabajo, es por 

ellos que recogimos varios testimonios de venezolanos que llegaron a tales finca con la oferta de 

ser fincas cafeteras y termina en finca de coca, que son parte del entramo de mafias del narcotráfico 

y donde la vulnerabilidad de los migrantes venezolanos es muy potable y rentable para estas 

corporaciones criminales, que además los venezolanos no tiene como realizar denuncias, ya que 

por estar de forma irregular y no portar identificación no acude a defensoría del pueblo 

Colombiana. 

Ausencia de políticas públicas y articulación de actores: 

En esta fase de nuestro recorridos por el territorio Colombiano se evidencia la nula existencia de 

políticas públicas por parte del gobierno departamental y municipal, además no hay efectiva 

implementación del Estatuto Temporal, que es la medida de regularización del gobierno nacional, 

para la población migrante y Refugiada Venezolana, esto producto a la nula comunicación entre 

los diferentes niveles de gobierno, esta realidad eleva las brechas para lograr una integración 

efectiva de los Venezolanos.  No existen ni dependencias, ni funcionarios designados para abordar 

el proceso de los migrantes y refugiados en la mayoría de las alcaldías que visitamos. 

 



 

Penetración de grupos delincuenciales venezolanos: 

En la zona cafetera y el sur de Colombia, ha sido históricamente marcada por la presencia de grupos 

delincuenciales, lamentablemente este precedente ha sido utilizado por las organización  criminales 

venezolanas, que han ido permeando diversos territorios Colombianos y hecho alianzas con 

delincuentes locales, el objeto de entrada de estos grupos delincuenciales venezolanos  es con la 

trata blanca, ya que en los puntos fronterizos con Venezuela hay diversas forma de captar a los 

migrantes y refugiados venezolanos con “ofertas laborales” que solo conduce al oscuras redes de 

tráfico de humanos, y es la causa por que ha crecido el control por parte del grupo delincuencial 

denominado “TREN DE ARAGUA” que pudimos constatar su control no solo en las conocidas 

trochas en pasos fronterizos, sino su presencia y control en ciudades como Cali, Armenia, Ibagué 

y Pereira. La ausencia de políticas públicas y programas de seguridad han dado cabida a la llegada 

y permanencia de estas organizaciones criminales que, si han podido hacer una integración efectiva 

con la delincuencia colombiana, la mezcla del tráfico ilícito de estupefaciente y el trata blanca son 

un coctel que está unido y crecimiento en el territorio colombiano, que genera percepciones 

negativa sobre los venezolanos en Colombia. 

Reclutamiento-Trata de mujeres: 

Como se ha documentado en la mayoría de lo  proceso migratorios del mundo, las mujeres 

concurrentemente engruesan las listas de víctimas, y en el caso del éxodo venezolano en Colombia 

se evidencia en nuestro recorrido como las redes de trata de mujeres venezolanas ha incrementado 

en las principales capitales Colombiana, redes internacionales que las capta de manera engañosa o 

forzoso en territorio venezolanos y luego 

las traslada a territorios que Colombiano, 

las despojan de todo documento de 

identificación y comunicación con 

familiares, hemos recibido testimonios de 

víctimas que son explotadas sexualmente 

bajo el efecto de estupefacientes caso que 

se evidencia en la cercanías de la sede 

principal de la Alcaldía de Armenia, otras 

en sus largos días de caminatas son 
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reclutadas para los campamentos de grupos irregulares en el departamento del Cauca, en las vías 

nacionales existe toda una red de mujeres venezolanas adolescentes conocidas como las cafeteras 

que luego de las 7pm se apuesta en los pasos de mayor flujo de carga pesada, y son explotadas 

sexualmente, esto en toda la ruta entre armenia y Manizales. 

 

Puntos visibles de Migración Colombia: 

 

 

El gobierno nacional de Colombia, está en una cruzada por lograr la mayor regularización de 

Venezolanos en Colombia en el 2021 el tener documento de identificación te genera apertura para 

el campo laboral, al sistema de salud, sistema bancario, y sistema educativo colombiano, es por 

ellos que la oficina de migración Colombia ha desplegado en todo el territorio Colombiano puntos 

visibles que son puntos para la implementación del estatuto temporal, estos puntos en nuestros 

recorridos solo podemos destacar la eficiente atención en el punto de visible de Ibagué, el resto de 

las ciudades hay escaso recurso humano, y en algunos casos sin las preparación y herramientas 
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acordes para genera de manera más fluida y efectiva el enrolamiento del venezolano en el acceso 

a cómo obtener el PPT, podemos decir que en el eje cafetero colombiano mejorar 

considerablemente los puntos visibles. 

Nos preocupa considerablemente el ritmo lento que lleva la implementación del Estatuto Temporal 

de Protección para Venezolanos, al realizar este recorrido en dos fases por varias ciudades y 

municipio en 15 días,  nos permite decir que existe la posibilidad que no cubrir los objetivos 

plateado por ACNUR y el gobierno nacional, en los lapsos estimado, pero lo que más nos alarma 

es que luego de cerrado el proceso se genera deportaciones masivas a quien no lo tenga, y si no se 

genera mejoras en la página web de Migración Colombia, ya que hoy es una de las barreras para 

que el venezolano más vulnerable sin acceso a internet ni un computador o teléfono de media gama, 

puede cumplir los pasos que exigen para ser beneficiado del PPT, será excluido de esta medida que 

persigue impulsar un gran bono demográfico a esta crisis migratoria.  Sino no se genera mejoras 

en el proceso que lidera Migración Colombia, en el 2022 se habrá perdido recursos y una gran 

oportunidad para los migrantes y refugiado venezolanos, como para la Republica de Colombia, 

entre más continúen llegando venezolanos sin identificación a Colombia, son más atractivos para 

grupos delincuencial, se elevan los indicadores negativos para Colombia y se agudiza los 

problemas de servicio público 

Ausencia de puntos de atención de la cooperación internacional en las carreteras de la ruta 

Cali-Ipiales. 

Dada la experiencia en nuestro recorrido 

para la realización de la presente 

investigación, pudimos constatar de primera 

mano, la ausencia de puntos de atención en 

la ruta terrestre desde la Ciudad de Cali 

hasta la Ciudad de Ipiales, en un recorrido 

de más de 14 horas en automóvil, que a los 

caminantes les toma días, y donde no hay 

ningún tipo de ayuda humanitaria, trayectos 

largos,  inhóspitos y solitarios que generan 
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una ruta aún más peligrosa , dando paso a que las organizaciones criminales se aprovechen de ello 

para sus delitos . 

Ausencia de Cohesión Social en territorios. 

Luego de nuestras entrevistas con gobiernos locales como Alcaldía de Cali, Popayán e Ipiales, y la 

Gobernación del Valle del Cauca, en las que se hizo referencia a espacios de conversación como 

la Mesa Situacional del Salud en Valle del Cauca, o la Mesa de Migración en la ciudad de Ipiales, 

las mismas no generan frutos con respecto a la acción articulada que requiere la atención a la 

población migrante forzada venezolana. Es necesaria la voluntad política para que los espacios de 

articulación sean realmente efectivos y generen resultados óptimos para la población migrante 

forzada venezolana. 

Con respecto a las Organizaciones de la Sociedad Civil en la ciudad de Cali y en la ciudad de 

Ipiales, pudimos observar que las mismas no trabajan de forma articulada y requieren de mayor 

apoyo para su fortalecimiento organizacional, desconocen de los procesos de presentación de 

proyectos sociales y no cuentan con financiamiento económico para accionar, lo cual se traduce en 

organizaciones sin la posibilidad de tener incidencia pública.  

Ausencia de atención el Departamento de Cauca 

La ciudad de Popayán, capital del Departamento del Cauca, presenta un escenario más complejo 

para la migración forzada venezolana, ya que es un territorio donde no existe presencia alguna de 

representación de la sociedad civil, la incidencia de la Cooperación Internacional es prácticamente 

inexistente y desde la alcaldía sólo han realizado algunas actividades asistencialistas de entrega de 

alimentos en casos puntuales a la población venezolana en la zona, pero su accionar es sumamente 

limitado y desarticulado en cuanto a política de atención. De acuerdo a la información 

proporcionada por la secretaría de Gobierno de la Alcaldía, no existe apoyo para esta ciudad de 

paso y, en consecuencia, la migración forzada venezolana ha aumentado los índices de mendicidad 

y la crisis del sistema de salud. Así mismo, refirió que, dada la escasez de oportunidades de empleo 

en la ciudad, los migrantes forzados son captados por organizaciones criminales para actos ilícitos 

y violentos. 

 

 



 

Falta de atención en comunidades – Caso Asentamiento Vallecito 

En la ciudad de Cali, visitamos un asentamiento irregular llamado “Vallecito” en el que conviven 

migración forzada venezolana y desplazados víctimas del conflicto. En dicho asentamiento 

pudimos evidenciar la gran necesidad de información que tienen los territorios con respecto a los 

temas de interés para la población 

migrante forzada, y la necesidad 

manifiesta de mayor presencia de las 

organizaciones sociales, gobiernos 

locales y cooperación internacional en 

las comunidades donde es necesaria la 

intervención. En compañía de líderes 

comunitarios, visitamos el sector, 

particularmente el comedor 

comunitario que da un poco de alivio 

a la situación de vulnerabilidad y 

pobreza del sector, y que es regentado 

por mujeres colombianas y 

venezolanas de la comunidad. 

Trata de personas, trabajo forzado y explotación sexual por captación de caminantes 

venezolanos en las vías. 

Durante todo nuestro recorrido, los diferentes actores que entrevistamos hicieron énfasis en 

flagelos de los que son víctimas los migrantes forzados venezolanos en la región. La condición de 

extrema vulnerabilidad de los mismos los hace presa fácil para las organizaciones criminales que 

se movilizan por la región de la ruta Cali-Ipiales, y es altamente conocido el incremento de casos 

de venezolanos y venezolanas de diferentes edades, que son víctimas de trata de personas, trabajos 

forzados en zonas de cultivos ilícitos y explotación sexual. Las organizaciones criminales han 

aprovechado la falta de presencia de organismos de seguridad y cooperación internacional de las 

zonas menos pobladas de las vías que unen a los Departamentos del Valle del Cauca, Cauca y 

Nariño, para interceptar a los  caminantes venezolanos con falsas ofertas de empleos con 

remuneraciones económicas elevadas, que resultan altamente atractivas para personas con 
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necesidades de protección internacional que huyen de la crisis humanitaria de Venezuela en 

condiciones de extrema vulnerabilidad e indefensión. Es así como la ruta Cali-Ipiales es escenario 

de múltiples flagelos para los migrantes forzados venezolanos que intentar sobrevivir en nuevas 

comunidades de acogida. 

Falta de Recursos para Territorios. 

De acuerdo a las conversaciones con alcaldes, directores, secretarios de gobiernos y diversos 

funcionarios de organismos municipales, departamentales y ONG’s es que los recursos para la 

atención de la población con necesidades de protección internacional son realmente escasos y la 

distribución de los mismos no resulta eficiente en comparación a la demanda de la región, la 

principal causa son la cifras que arroja Migración Colombia sobre cuantos Venezolanos hay en los 

territorios, ya que todos los actores coinciden en todo el recorrido que son menores a la realidad, 

estiman que las cifras e informes que presenta migración, es el 50% de lo que realmente existe, 

esto sucede porque un gran porcentaje no posee ni pasaporte ni cedula de identidad venezolana, 

esto genera que no se presente por puntos migratorios, y que usan los pasos irregulares o trochas, 

como no hay estadísticas precisas se generan deudas públicas cada vez más grandes especialmente 

en la atención en salud, una de las grandes necesidades dentro de la población migrante forzada 

venezolana. 

El Negocio de la Migración Forzada en la Frontera con Ecuador 

De acuerdo a lo observado en la presente investigación, en la ciudad de Ipiales hay varios factores 

que vale la pena señalar con respecto a la dinámica social de la zona. Por un lado, es inexistente la 

cohesión social entre los diferentes actores, el gobierno municipal por su parte responsabiliza a la 

migración forzada venezolana del aumento de criminalidad del municipio, declarando pruebas 

precisa que hay organizaciones criminales de venezolanos que controlan negocios ilegales y el paso 

fronterizo irregular, hecho que nos permite señal una política xenófoba del gobierno municipal para 

con los migrantes forzados venezolanos. Por otra parte, las organizaciones de sociedad civil están 

desarticuladas en su accionar, no poseen información sobre como acceder a proyectos de 

cooperación internacional y presentan abiertamente rivalidades entre sus líderes. Y la Cooperación 

internacional, cuya función es fundamental para el engranaje, ve dificultades en su accionar por 

falta de cooperación de los aliados municipales.  En medio del complejo escenario, se encuentran 



 

los migrantes forzados venezolanos que se trasladan hasta la ciudad de Ipiales para cruzar a 

Ecuador y de allí migrar a Perú o Chile. 

Dado el escenario de cierre de Frontera con Ecuador en el 2020, los pasos ilegales se han 

proliferado en los últimos tiempos y con ellos el negocio por el control de los mismos, donde 

grupos al margen de la ley son los responsables del traslado de personas por caminos irregulares, 

con condiciones de alto riesgo y donde se han reportado desapariciones y muertes. Estos  pasos 

ilegales que tienen mayor o menor riesgo de acuerdo a la cantidad de dinero que tenga disponible 

la persona que desee cruzar hacia Ecuador, presentan escenarios de  gran peligro, sobre todo 

aquellos que se realizan la travesía de cruzar  un rio en medio de una zona rocosa de montaña, 

donde han sido reportadas varias muertes y desapariciones de migrantes forzados venezolanos que, 

dada su condición de extrema vulnerabilidad, sólo contaron con la posibilidad de pagar para pasar 

por esas trochas improvisadas. El negocio de los pasos ilegales es altamente conocido, y las 

autoridades locales no han realizado ninguna acción para frenar dichas actividades, y donde la 

inacción de las Cancillería de Colombia y Cancillería del Ecuador, han permitido el crecimiento 

de organizaciones criminales trasnacionales que está compuesta por Colombianos, Venezolanos y 

Ecuatorianos, nos sorprendió el control público que estos criminales tiene con el terminal terrestre 

de Ipiales, aunado a los diversos medios de transporte que se usan para cruzar los pasos irregulares 

entre Colombia y Ecuador, que vale resaltar la organización y enlace con diferentes  zonas 

fronterizas entre Colombia y Venezuela, hecho que se replica en todos los pasos fronterizos hasta 

llegar a la Patagonia. 

Estatuto Temporal de Permanencia es un tema desconocido en la Región 

En nuestro recorrido pudimos evidenciar el gran desconocimiento que existe en la región sobre la 

inscripción para la obtención del Permiso Especial de Permanencia. No sólo la población migrante 

forzada venezolana desconoce la forma de inscripción para el ETPV, sino además desde los 

gobiernos municipales y organismos de cooperación han manifestado que el proceso de inscripción 

no es claro y que la información que ha llegado a territorios es muy escasa. 

 

 

 



 

OTROS HALLAZGOS: 

Rutas distintas: Panamá- EEUU: 

Uno de la novedades en este recorrido es encontrar caminando a venezolanos con destino a Panamá, 

así fue el caso de varios venezolanos que hallamos en el tramo entre Ibagué-Armenia, donde 

nuestra primera impresión era que desconocimiento de la geografía, pero fuimos sacando del error 

al afirmarnos que al llegar a Medellín tomaría sentido al puerto de Necoclí y de allí su ruta era 

rumbo a Panamá, luego de generar algunos dividendos con trabajos diversos se disponían atravesar 

Centro América hasta llegar por vía terrestre hasta EEUU, esto nunca lo habíamos visto, ya que 

todas las investigaciones nos arrojaban como destinos países del Sur de América Latina, pero  de 

estos testimonios, hoy podemos identificar que Colombia también es usada como tránsito para 

llegar Centro América y finalmente EEUU caminado todo este recorrido desde Venezuela hasta 

EEUU. En el puerto de Necoclí en el departamento de Antioquia es epicentro en las últimas 

semanas un represamiento que ha llevado a la visibilidad en Medios de Comunicación Nacionales 

e internacionales, que evidencio el encuentro masivo en ese punto de migrantes y desplazados 

haitianos con migrantes y refugiados venezolanos. 

Desaparecidos- Hinchas: 

Este recorrido en sus dos fases registramos como las mulas o camiones de carga pesada son los 

pocos auxilios que tienen los caminantes para acordad distancias en sus travesías, pero en el paso 

entre Ibagué- Armenia- Cali existe unas bandas criminales denominas los hinchas que solo buscan 

ocupar estas mulas o camiones de carga pesada con caminantes Venezolanos para robarles sus 

pocas pertenencias y golpearles, al punto de registrar heridas mortales a varios de los caminantes 

en el último año, las diversas  ONG’s de la zona así lo denuncian. 

Mixtura indígenas: 

En la zona de Ibagué y Popayán tiene gran presencia de población indígena, con fuerte y diferencia 

culturales que genera mayores brechas para la integración productiva de los migrantes y refugiados 

venezolanos. 

 

 



 

RECOMENDACIONES 

 Dentro de las primeras recomendaciones que proponemos luego de nuestra  investigación, 

se requiere la presencia de organismos de Seguridad y cooperación Internacional en las vías 

terrestres que conectan Bogotá hasta Ipiales, con el fin de abordar la problemática de trata 

de personas y violencia que se presentan en las vías a manos de organizaciones criminales 

que hacen presencia en la región, así como generar rutas de atención para esta población en 

el proceso de tránsito. 

 

 Mejorar la articulación del gobierno nacional colombiano, específicamente de la Gerencia 

de Frontera, con las alcaldías de la zona, para poder tener un vaso comunicante eficaz entre 

los diversos actores de la cooperación internacional y los gobiernos municipales y 

así  mejorar la implementación de los diversos programas y proyectos que se están 

desarrollando en Colombia, porque hoy no se percibe en los territorios tales programas en 

la vida de los migrantes y refugiado Venezolanos. 

 

 

 Establecer nuevas políticas de distribución de fondos para la atención en los territorios, ya 

que, los recursos no llegan a los gobiernos locales, por lo que dificulta la creación de 

políticas públicas que permita tener programas y planes para la atención a migrantes 

forzados venezolanos. Desde el enfoque de derechos, se pueden generar políticas públicas 

con presupuesto propio para poder atender a las personas con necesidades de protección 

internacional en sus derechos fundamentales. Sin embargo se debe ayudar a las 

administraciones municipales, porque parte del problema para lograr acuerdos entre 

gobiernos locales y la cooperación internacional son las dificultad burocrática y jurídica de 

estos procesos, por lo que recomendamos que se involucre en estos procesos a la Cancillería 

de Colombia que permita minimizar estos obstáculos para generar mejores resultados. 

 

 Reformulación del programa de Cash Multipropósito, a partir de estudios de casos y 

condicionamiento para la entrega del mismo, con el fin de promover el mejor uso de los 

recursos disponibles e invertir más en programas de empleabilidad y emprendimiento. 



 

  Fomentar desde el gobierno central espacios de integración entre los diferentes actores 

territoriales, que permitan generar un mayor engranaje entre los mismos, en función de 

optimizar esfuerzos y acciones en favor de la atención integral a población migrante forzada 

venezolana. 

 

 Generar políticas de información y difusión dirigida a los territorios sobre la importancia 

del Estatuto Temporal de Permanencia. Dicha campaña debe ir dirigida a la población 

migrante forzada venezolana, a funcionarios públicos, organizaciones de desarrollo social 

y demás actores involucrados. 

 

 

  Replicar la buena práctica de “Espacios Amigables” que realiza la Organización Save The 

Children en otras zonas del país, con el fin de facilitar espacios de protección a los niños, 

niñas y adolescentes migrantes forzados. 

 

 Replicar y estudiar el mecanismo de afiliación a la población irregular en el municipio de 

Manizales, con miras a la posibilidad de replicarlo en todo el territorio nacional, ya que es 

una decisión con enfoque de derechos que le da una nueva visión de la gestión pública a la 

problemática del inacceso de la población migrante irregular al sistema de salud. 

 

 Visibilizar el negocio alrededor de los pasos irregulares en la frontera con Ecuador, y 

abordar la necesidad de habilitar el paso regular por el Puente de Rumichaca, con el fin de 

evitar más muertes y desapariciones de migrantes forzados venezolanos. 

 

 

 Para cerrar, el sistema de caracterización que hoy tiene la Alcaldía de Cali, donde es posible 

georreferenciar a la población, llevar control de las atenciones y programas a los que 

acceden, sería un recurso importante para replicar en todo el territorio nacional.  

 


